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Hijos de Santa María

13 textos de san Josemaría,
fundador del Opus Dei, sobre la
maternidad de Santa María. El
1 de enero se celebra en la
Iglesia la Solemnidad de Santa
María, Madre de Dios.
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Te aconsejo que hagas, si no lo has
hecho todavía, tu experiencia
particular del amor materno de
María. No basta saber que Ella es
Madre, considerarla de este modo,
hablar así de Ella. Es tu Madre y tú
eres su hijo; te quiere como si fueras



el hijo único suyo en este mundo.
Trátala en consecuencia: cuéntale
todo lo que te pasa, hónrala,
quiérela. Nadie lo hará por ti, tan
bien como tú, si tú no lo haces.

Amigos de Dios, 293

Madre! -Llámala fuerte, fuerte. -Te
escucha, te ve en peligro quizá, y te
brinda, tu Madre Santa María, con la
gracia de su Hijo, el consuelo de su
regazo, la ternura de sus caricias: y te
encontrarás reconfortado para la
nueva lucha.

Camino, 516

La lección más importante

Madre de la ciencia es María, porque
con Ella se aprende la lección que
más importa: que nada vale la pena,
si no estamos junto al Señor; que de
nada sirven todas las maravillas de
la tierra, todas las ambiciones
colmadas, si en nuestro pecho no



arde la llama de amor vivo, la luz de
la santa esperanza que es un anticipo
del amor interminable en nuestra
definitiva Patria.

Amigos de Dios, 278

No me dejes, ¡Madre!: haz que
busque a tu Hijo; haz que encuentre
a tu Hijo; haz que ame a tu Hijo...
¡con todo mi ser! —Acuérdate,
Señora, acuérdate.

Forja, 157

Madre mía del Cielo: haz que yo
vuelva al fervor, al entregamiento, a
la abnegación: en una palabra, al
Amor.

Forja, 162

El amor a nuestra Madre será soplo
que encienda en lumbre viva las
brasas de virtudes que están ocultas
en el rescoldo de tu tibieza.

Camino, 492.



Antes, solo, no podías... —Ahora, has
acudido a la Señora, y, con Ella, ¡qué
fácil!

Camino, 513.

Hijos “interesados”

Meditemos frecuentemente todo lo
que hemos oído de Nuestra Madre,
en una oración sosegada y tranquila.
Y, como poso, se irá grabando en
nuestra alma ese compendio, para
acudir sin vacilar a Ella,
especialmente cuando no tengamos
otro asidero. ¿No es esto interés
personal, por nuestra parte?
Ciertamente lo es. Pero ¿acaso las
madres ignoran que los hijos somos
de ordinario un poco interesados, y
que a menudo nos dirigimos a ellas
como al último remedio? Están
convencidas y no les importa: por
eso son madres, y su amor
desinteresado percibe —en nuestro
aparente egoísmo— nuestro afecto
filial y nuestra confianza segura.



No pretendo —ni para mí, ni para
vosotros— que nuestra devoción a
Santa María se limite a estas
llamadas apremiantes. Pienso —sin
embargo— que no debe humillarnos,
si nos ocurre eso en algún momento.
Las madres no contabilizan los
detalles de cariño que sus hijos les
demuestran; no pesan ni miden con
criterios mezquinos. Una pequeña
muestra de amor la saborean como
miel, y se vuelcan concediendo
mucho más de lo que reciben. Si así
reaccionan las madres buenas de la
tierra, imaginaos lo que podremos
esperar de Nuestra Madre Santa
María.

Amigos de Dios, 280

No estás sólo

No estás solo. -Lleva con alegría la
tribulación. -No sientes en tu mano,
pobre niño, la mano de tu Madre: es
verdad. -Pero... ¿has visto a las
madres de la tierra, con los brazos



extendidos, seguir a sus pequeños,
cuando se aventuran, temblorosos, a
dar sin ayuda de nadie los primeros
pasos? -No estás solo: María está
junto a ti.

Camino, 900

Te daré un consejo, que no me
cansaré de repetir a las almas: que
ames con locura a la Madre de Dios,
que es Madre nuestra.

Forja, 77

Di: Madre mía -tuya, porque eres
suyo por muchos títulos-, que tu
amor me ate a la Cruz de tu Hijo: que
no me falte la Fe, ni la valentía, ni la
audacia, para cumplir la voluntad de
nuestro Jesús.

Camino, 497

Si estás orgulloso de ser hijo de Santa
María, pregúntate: ¿cuántas
manifestaciones de devoción a la



Virgen tengo durante la jornada, de
la mañana a la noche?

Forja, 433

Serás el cristiano sueñas ser

¡Cuánto crecerían en nosotros las
virtudes sobrenaturales, si
lográsemos tratar de verdad a María,
que es Madre Nuestra! Que no nos
importe repetirle durante el día —
con el corazón, sin necesidad de
palabras— pequeñas oraciones,
jaculatorias. La devoción cristiana ha
reunido muchos de esos elogios
encendidos en las Letanías que
acompañan al Santo Rosario. Pero
cada uno es libre de aumentarlas,
dirigiéndole nuevas alabanzas,
diciéndole lo que —por un santo
pudor que Ella entiende y aprueba—
no nos atreveríamos a pronunciar en
voz alta.

Te aseguro que, si emprendes este
camino, encontrarás enseguida todo



el amor de Cristo: y te verás metido
en esa vida inefable de Dios Padre,
Dios Hijo y Dios Espíritu Santo.
Sacarás fuerzas para cumplir
acabadamente la Voluntad de Dios, te
llenarás de deseos de servir a todos
los hombres. Serás el cristiano que a
veces sueñas ser: lleno de obras de
caridad y de justicia, alegre y fuerte,
comprensivo con los demás y
exigente contigo mismo.

Amigos de Dios, 293
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